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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Gracias, Señor, por tu presencia y tu acción en mi vida. Gracias porque sé que eres
un Dios cercano a mí, que me conoces, me comprendes y sobre todo, me amas.
Infunde en mi alma tu Santo Espíritu para que me enseñe lo que quieres de mí y
me ayude a realizarlo por amor. Señor, te necesito. Aumenta mi fe, mi confianza
en ti y mi caridad. Aparta de mi vida todo aquello que me aleja de ti. Perdona mis
pecados.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Lectura del santo Evangelio según san Juan 16, 5-11

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Me voy ya al que me envió y ninguno
de ustedes me pregunta: ‘¿A dónde vas?’ Es que su corazón se ha llenado de
tristeza porque les he dicho estas cosas. Sin embargo, es cierto lo que les digo: les
conviene que me vaya; porque si no me voy, no vendrá a ustedes el Paráclito; en
cambio, si me voy, yo se lo enviaré. Y cuando él venga, establecerá la culpabilidad
del mundo en materia de pecado, de justicia y de juicio; de pecado, porque ellos
no han creído en mí; de justicia, porque me voy al Padre y ya no me verán ustedes;
de juicio, porque el príncipe de este mundo ya está condenado”.

Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Comprendo, Señor, la tristeza de los apóstoles cuando ya saben que tu partida se
acerca. Pero esta tristeza demuestra el afecto que ellos tenían por ti. Sabes bien
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cuánto nos duele la partida de un ser querido. Y esto es lo que pasa en este
pasaje. Ellos están tristes porque no conciben una vida sin ti. Yo también, Señor,
he sentido lo vacía que es la vida cuando se está sin ti, cuando se está apartado de
tu lado. ¿Qué sería de mi vida sin ti, Jesús? Por lo mismo, prometes un consolador.
¡Cuánto consuelo necesita mi alma! Hay tantas cosas, Señor, que me entristecen,
me confunden, me turban. Tú lo sabes. El consolador que me prometes no es uno
cualquiera. Te refieres al Espíritu Santo. Éste sí que es un verdadero consolador.

Para consolar plenamente se necesita conocer la situación, comprender,
compadecerse. Todo ello lo hace el Divino Espíritu. Nadie mejor que Él conoce mi
interior, me comprende, me compadece y, por lo mismo, nadie mejor que Él me
consuela. Dame la gracia, Señor, de experimentar en mi vida esta presencia divina
y su acción que siempre va guiando mis pasos por el mejor sendero.

«La esperanza cristiana es un don que Dios nos da si salimos de nosotros mismos y
nos abrimos a él. Esta esperanza no defrauda porque el Espíritu Santo ha sido
infundido en nuestros corazones. El Paráclito no hace que todo parezca bonito, no
elimina el mal con una varita mágica, sino que infunde la auténtica fuerza de la
vida, que no consiste en la ausencia de problemas, sino en la seguridad de que
Cristo, que por nosotros ha vencido el pecado, ha vencido la muerte, ha vencido el
miedo, siempre nos ama y nos perdona. Hoy es la fiesta de nuestra esperanza, la
celebración de esta certeza: nada ni nadie nos podrá apartar nunca de su amor».
(Homilía de S.S. Francisco, 26 de marzo de 2016).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy invocaré con fervor y atención al Espíritu Santo antes de todas mis
actividades.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!
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Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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